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IMPORTANCIA DEL CONGRESO DEL SINDICATO
El Pleno Nacional de nuestra or- 

gani?ación, celebrado en Valencia, ha 
puesto de manifiesto, una vez más, la 
necesidad de aportación crea­
dora de todos los ferrovia­
rios, para llegar, en el plazo 
más breve posible, a la es­
tructuración de lo que deben 
ser las lincas de ferrocarri- 
*'.'5 en España, y más aún, la 
■ •■•ordinación eficaz con los 
transportes mecánicos.

Tal es, entre otros acuer­
dos que se irán analizando, 

más importante de todos, 
la convocatoria para un Con­
greso el día 1 5  del próximo 
tñes de marzo. En él han 
^  sentarse firmemente las 
“ases de una legislación, pa- 
ra que las redes puedan ser 
explotadas, dando garantía 
a los que en ellas trabajan, 
y. además, para que la eco- 
ttomla —hoy quebrantada—
*e restablezca holgadamente 

puedan estar remunerados 
^  la medida de equidad que 
.' ®^ffesponde, desde el téc- 

'•tco, que ayuda lealmentc con 
•u inteligencia, al humilde 
“ Tero que pone su trabajo 
‘̂■n rudeza el servicio del 

propio ferrocarril.
Indudablemente, es un an- 

kiu tjue los I / . 0 0 0
„  r’^̂ tros aproximados de 

^s de ferrocarriles exis- 
s en la actualidad, que 

^respondían a unas cin- 
nta Compañías, sean cen- 

P, .^dos en el Comité de 
jxplotadón de Fcrrocarri- 
p ificautación. por el
p , este Comité de
tfcĉ  que en diferen-

®<tasionos hemos dicho 
que estar compuesto 

^presentación del Es- 
- ’ e acuerdo con la ac-
bierJ^®'"P®sidón del Co­
rada rf ^*^^rén por cama- 
óon i organiza-

gir ¿ " ' ’ ^riíiendo,del>e e.xi- 
' i  nc. P^°Perdonal que por 
^  afiliados
D« ^  corresponda,

modo yaparte otras

No podremos exigir a los camaradas 
que vayan al Comité de Explotadón, la 
capaddad técnica necesaria para im-

P o r l a  v i c t o r i a
A  los fei*roviarios

I Camaradas! La caída de la bella capital andaluza, 
Málaga, ha estremecido a toda la España leal.

Después de esta derrota sufrida por nuestras fuerzas, 
todos los antifascistas han sentido la necesidad ineludi= 
ble de responder a la derrota. ¿C óm o? Obteniendo día 
a día, victoria tras victoria, el aplastamiento total del 
fascismo. Pero este sentimiento unánime no ha de tener 
su expresión simplemente en palabras, sino que ha de 
traducirse en hechos tangibles. Y  para ello cada antifas= 
cista ha de poner a contribución su esfuerzo, su volun= 
tad, su fe, su entusiasmo.

H ay que evitar que ninguna otra capital sea tomada 
por el fascismo. H ay que impedir los propósitos del ene= 
m igo de poner el cerco a Madrid y  sitiarla por hambre. 
Han de desbaratarse todos los planes del enemigo. En 
una palabra, ha de lograrse a toda costa la victoria ha­
ciendo cuantos esfuerzos y  sacrificios sean necesarios.

Pero para esto se necesita que cada antifascista cola­
bore a la obra del Gobierno. La única, legítima y  supre­
ma autoridad es e! Gobierno. Es la auténtica representa­
ción del pueblo demócrata y  trabajador. Y  como tal tiene 
que ser ciegamente obedecido. Nadie debe discutirle, y 
muchísimo menos colocar otro poder enfrente de él. Los 
partidos políticos, los Sindicatos, los Comités deben ser 
órganos de colaboración del Gobierno. Todo lo que 
no sea ayudar al Gobierno es estar contra él. Y  quien 
está contra él, está con el fascismo.

1 Camaradas! Los ferroviarios, al igual que los demás 
trabajadores, tienen que tener obediencia y  disciplina y 
han de estar atentos a la voz de mando dél Gobierno o 
sus representantes. Se ha de estar presto al aprendizaje 
de las armas y  a la instrucción militar formando en los 
batallones de reserva. Se ha de intensificar la producción 
creando las brigadas de choque. Y  también evacuando de 
Madrid a los familiares.

¡Camaradas! Desde los puestos de retaguardia tam­
bién se combate al fascismo. ] Cada lugar de trabajo es 
una trinchera de ia retaguardia! ¡ Cada útil de trabajo es 
un arma de combate!

¡ Hagamos de cada taller, oficina, depósito, estación, 
un fortín contra el fascismo!

Todas estas condiciones son bases de la victoria. ¡A  
cumplirlas, y  la victoria sobre el fascismo no se hará
esperar!

E L  CO NSEJO  O B R E R O

yaparte otras --------------
tjtr.yu ® justeza, los afiliados nos es- 
bien ^  trabajo, al sabemos

r el mayor 
*^10 en la producción.

plantar un plan legislativo conveniente 
a todas las líneas bajo una sola direc­
ción; pero sí será necesario que los 
compañeros que hayan de acudir al

Congreso como delegados, estudien de­
tenidamente la forma de administrarles 
los conocimientos que puedan necesitar.

La solución más acertada 
es crear una oficina técnica 
o de estudios paralela al Co­
mité de Explotación, exenta 
de facultades directivas, que 
podrá servirles de orienta­
ción en proyectos y disposi­
ciones y elaborar, al mismo 
tiempo, siempre bajo su ini­
ciativa, todo cuanto sea be­
neficioso al interés común 

, del ferroviario y de la  pro­
ducción.

Los 17.500 kilómetros de 
líneas que señalamos, han 
de dividirse para su mejor 
administración y control, en 
sectores, y en éstos debe ha­
ber un Responsable al fren­
te de cada servicio, desde 
luego, oon la capacidad sufi­
ciente para regentarlo; pero 
también exigimos los traba­
jadores que éstos sean con­
trolados —entiéndase bien, 
únicamente controlados—por 
compañeros de absoluta sol­
vencia política y sindical, cu­
yo nombramiento recaerá por 
votación entre los efectivos 
del sector.

No p o d e m o s  prescindir 
tampoco del control en las 
Demarcaciones y estaciones 
de importancia, pero una 
vez establecido con garan­
tía, se debe proceder a la 
supresión de muchos de los 
Comités actuales, que des­
arrollan una labor negativa 
para los intereses de la Red 
y de disgusto para gran par­
te del personal.

La coordinación con los 
transportes mecániaw es al 
Gobierno, previos los aseso- 
ramientos que considere ne­
cesarios, a quien correspon­
de orientarla y dictar las 
disposiciones conducentes a 
poderla llevar a cabo con 
normas eminentemente de-' 
mocráticas.

En lo que respecta a  la 
situación económica de fe­
rrocarriles, todos sabemos 

que por medio de concesiones se cobra, 
pero, ganada la guerra, por el esfuerzo 
productivo, estaremos debidamente re­
munerados. A. L.ACAMBRA
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L A  I N D U S T R I A  Y  L A  G U E R R A

UN CONGRESO HISTORICO
En pleno fragor de la batalla; en 

lucha sin cuartel que sostienen las 
fuerzas de la democracia, de la liber^ 
tad y  del progreso contra los traidores 
a España: en abierto combate contra 
los invasores extranjeros; en denoda= 
da pelea contra el fascismo internación 
nal. el Sindicato Nacional Ferroviario, 
uno de los sindicatos de industria más 
potentes de España, va a celebrar un 
Congreso.

En ias páginas de su historial, es la 
primera vez que se registra un Con= 
greso en tales condiciones y  circuns= 
tandas. España vive uno de sus mO‘ 
mentos más gloriosos. España escribe 
su historia grabada con letras de oro. 
La  España demócrata y  trabajadora, 
fundida en un sentimiento común, sos= 
tiene una de las batallas más grandes 
de la historia nacional y  mundial. Y  
en estas condiciones han de reunirse 
unos hombres que, salidos del frente 
de la retaguardia, han de concentrar 
todo el interés en resolver justa y  ati> 
nudamente los problemas más urgen= 
tes que hay planteados en la hora his° 
tórica que vivimos. Hora que no es 
otra más que ganar la guerra.

El Sindicato Nacional Ferroviario, 
formidable sindicato de industria, es 
el primero de España que se reúne en

P or D. M . BRA.VO
plena pelea. Por tanto, puede ser un 
Congreso histórico. Pero por este solo 
hecho no puede ser considerado sim^ 
piemente como tay, sino por la impor­
tancia de las resoluciones que adopte.

¿ Cuáles son las resoluciones más 
urgentes que deben adoptarse ? La  más 
esencial es la de poner toda la indus­
tria férrea al servicio de la guerra. T o ­
dos los hombres, todo el material— ele­
mentos complementarios— por y  para 
ganar la guerra. Todo centralizado, 
bajo una sola voz de dirección y  de 
mando. Y  ésta no puede ser otra más 
que la de la única autoridad suprema 
del país: el Gobierno o su organismo 
delegado. Incautado ios ferrocarriles 
por el Estado, su organismo delegado 
es el Comité de Explotación de Ferro­
carriles.

Con la vista fija en el firme propó­
sito de lograr la victoria, pero parale­
lamente con la vista puesta al porve­
nir— hoy guerra, mañana reconstruc­
ción— ha de estudiarse el sistema de 
explotación más racional y  convenien­
te para los intereses generales del país 
y  de los trabajadores ferroviarios.

A l mismo tiempo deberá estudiarse 
con la mayor amplitud, profundidad y

alcance, una forma de organización lo 
más acertada y  conveniente—procu­
rando armonizar presente y  futuro—, 
pero cualquiera que sea lá orgahiFa'- 
ción que se adopte debiera ser siempre 
sobre la base del funcionamieifto de 
Comités de control, los cuales, dentro 
de su única y  especifica función— con­
trol. no ejecución— serían los mejores 
colaboradores del Estado, tanto en la 
guerra como en la post-guerra.

De la comprensión del momento, del 
juicio y  del estudio de los problemas a 
resolver; del nivel de los ferroviarios 
mediante la resolución de los mismos 
a través de las asambleas en los luga­
res de trabajo o del sindicato; del man 
dato de los Delegados de los Consejos 
Obreros al Congreso y, por último, de 
las resoluciones de los mismos consti­
tuidos en Congreso, tengo fundadas 
esperanzas en que los ferroviarios se 
coloquen a la altura de las circunstan­
cias adoptando ias resoluciones más 
convenientes a los fines de ganar la 
guerra, convirtiendo los ferrocarriles 
en industria ai servicio de y  para la 
guerra.

Si por las circunstancias de tiempo 
es un Congreso histórico, por las bue­
nas y  acertadas resoluciones que adop 
te puede serlo doblemente.

E l sentido de la próxima asamblea MOVIlIZAdOH

del Consejo Obrero
Dentro de breves días va a discu­

tirse en asamblea extraordinaria del 
C. O. el orden del día para el Con­
greso dei Sindicato, pero pre\iamente 
este orden del día, ha sido fijado en 
ios lugares de trabajo y dado tiempo 
e  instrucciones a los Delegados para 
que si el personal lo desea se reúna, 
fijando los puntos de vista de cada Ser­
vido o modalidad.

En elperiódico RAIL, de la i.»Zona, 
y  en este Boletín se encontrarán, orien­
taciones sobre los asuntos a  discutir y 
tsiudiar. y es deseo del Comité del 
C. O., presentar a la asamblea general 
un proyecto que recoja todas las opi­
niones o sugerendas que de antemano 

hayan aportado los compañeros al dis­
cutirlo en los mendonados lugares de 
trabajo.

Este proyecto, en su parte más esen­
cial, difiere del que la Ejecutiva pre­
sentó al Pleno Nadonal; pero nos­
otros mantenemos el aprobado por el 
Pleno de Zona, y si es necesario, lo 
anjpliaremos sin separamos de la con­
ducta ya trazada.

No dudamos que el espíritu de com­

prensión y la capacitación de la clase 
obrera hará que la Asamblea se des­
arrollo dentro de una discusión ponde­
rada, de un ni%-el elevado, pues de las 
aportaciones que surjan debe salir la 
verdadera estructuración ferroviaria.

En cuanto a  la candidatura del Co­
mité de Explotación, mantenemos tam­
bién la aprobada en el Pleno de Zona, 
con una sola modificación, consistente 
en sustituir a imo de los emeo com­
pañeros aprobados por otro de Cata­
luña, ya que entendemos que los fe­
rroviarios catalanes deben tener una re­
presentación responsable en el Comité 
de Explotación; entre otras razones de 
más peso, por tratarse de una región 

autónoma y porque las continuas re­
laciones de este compañero con los 
restantes, darán soluciones con carácter 
general a cuantas cuestiones se pre.sen- 
ten que puedan afectar a  la Red Nacio­
nal de Ferrocarriles.

Por último tenemos algunas propo­
siciones que encajan perfectamente en 
el 3 -“ punto del órden del día a dis­
cutir, las cuales se darán a conocer pú­
blicamente en la Asamblea.

hechos guerreros acaecido '•!' 
últimos días tienen que preocu|Mt::u' 
riamente. Es una necesidad per ■' ' - 
los trabajadores ferroviarios de nialtiuiei 
idea o  partido, estrechamente uííÜ — 2''" ' 
demos a la Tunta Delegada de Üeiciua f. 
ix>r consiguiente, estemos proi-uradr-- *
cumplir con la entereza que pr-;....  “
seguridad de una victona cieru, cu.ii--^ 
órdenes y disposiciones se dicten, pu*®. *  
bien han de imponérsenos penosos saertn- 
cios que deben ser resueltos con dec**'™ 
la  satisfacaón del deber cumplido 
proporcionará el bienestar que ánhelatttu®. 
SI se logra librar a Madrid definiiivanW*' 
del cerco que pretenden estable.,.- io» í » "  
dstas y, más aún, los invasores extranjet*?-

Se precisa, en primer término, di>f-‘~ ' 
na férrea que impida las irrespons. 
des, sometimiento absoluto a l.ts dispf*' 
ciones del Gobierno, máxima 
y de su Junta Delegada, pero siempre 
soldados, aunque laboremos en 1*  
guardia.

Después, la organización de ot:.- 
guardia viviendo y trabajando 
guerra, y  convencidos de antemano. -- _ 
nuestros Sindicatos están ínteci. • '  'jó 
metidos a la autoridad ya señal»!-' 
GeAierno.

Los que trabajan en la produce:^-- 
material bélico deben multipli-u'-<' 1̂ ,  
incrementarla al doble, formando lâ  
gadas de choque que con su impul*^ ' 
proporcione el aumento deseado 7 ^
más capacitándonos rápidamente en “  
nejo de las armas, llegando a U 
ción de las _ brigadas de reserva, 
mos de olvidar que será necesario 
aplastar a l enemigo que todo bonibrr 
aporte su concurso en e l frente.

Por nuestras convicciones, por la his, ̂  
de nuestra Patria y por nuestra

españoles, no podemos seguir ^
tiendo la invasión de extranjen» o® i, 
tro suelo, pues esto significa, si oo 
pone término, que la  clase obrera
desaparecer. L . R O D R IG ALV A »*^  ■

Ayuntamiento de Madrid
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¡ U N A M O N O S !  Moral y disciplina

>ue

P o r  B e r n a r d o

\li>hu heriws íiablaáo'de Ik-uniflca- ' 
iT5fr~S?Tos £faí5ájádofés.'Todos querfe-'' 
mop que se realice, y en espíritu 
tviiluniKs 011 que éste propósito í¿-Ílqv<i-‘ 
n '■abo; pero decirlo solamente' y*ilo ‘‘ 
titiiar,)de ponerte-'-oa ptáeuca , es. dar. la 
seasiiiión de > qae‘ abogamos por' una 
OBsa que no sentírtras. Y  que lo sentiiEQs 
nó hay qne ponerlo en duda. Siendo-en­
tusiastas de la unificación y creyendo 
sinceramente que ésto puede ser hecho, 
no dejaremos de reconocer que tiene 
sus dificultades, pero éstas dificulta­
des no quieren decir que sea una cosa 
irrealirable. E l problema es complejo, 
y por su índole merece estudiarlo de- 
teudanicnte, por lo que habrá que ser 
tilgo extenso en éstas líneas.

Indudalílemente para los socialistas 
y comunistas no hay cuestión; los he­
chos desarrollados en España nos han 
unido de tal forma, que para los mili­
tantes marxistas no puede haber más 
que una bandera. Podrá haber posicio­
nes en el marxismo español que tenga 
algunas pequeñas diferencias unas de 
otras, pero aquel abismo que supone 

tener que respetar consignas de di­
ferente Internacional, de hecho, desapa- 

No puede llamarse nadie, en nues- 
0 país socialista, si se pone en duda 
onde^debe disciplinarse en éste sen- 

' No son momentos los presentes 
preguntar a  la masa socialista; si 

consulta se hiciera, la respuesta 
^rla casi unánime en darnos la razón 

nuestro criterio.
Comprobada ésta unidad de las dos 
s fracciones que orientan el sentido 

de la U. G. T., nos queda es- 
los'^í ^  manera de limpiar de obstácu- 
Da*f ^  ‘̂ '^^”0 que conduzca en nuestro 
bnf ^ trabajadores tengan so-

ente una central sindical.
_ j  hemos convivido en los co­
la C los camaradas de
cuan/t 1.' ^®mos observado que 

^ momento de las rea-

R O D R IG U E Z

Poner*’ compañeros saben ante-
pudiéramos llamar 

por r “ momento, a la otra que, 
*erla ^  pureza doctrinal, no
los f: conveniente para lograr
Se basa* misma doctrina
P«diin^' mucho, lo que nc
dad de* comprender en infíni-

ue controversias, la fuerza de los

„  (Viene de ¡a página 4 )
^ BAJOS, E L  P IC AZO  Y  EL 

‘  °B O  (Provincia de Cuenca).--En 
pueblos existen alojamientos 

'^‘̂ 6 5  3 0 0  personas en con-
'■••ediaate  ̂ albergue, con camas, y 
Weinj y * aportación de material de 
Portaocij “lu® es de la menor im-

e*i*;__^BROb l e d o  (Provincia de Alba-
^  “*oment Pueblo pueden colocarse, 

con personas, tam-
de colchones, de fácil 

A total para el alo-
e iDomentto, de las personas se-

hetitos Ib han logrado, hasta .-el punto 
de ’éñ~ aTgurtás' ‘ócásiones' «Ííiconframos 
r^atódos'?^ien<fo' esto cjeito^ queda' de- 
^ s ^ d o  qde cuando nc^ guía la buena 
fej cf Bti?h séhtife" se' imjiorie,' y  una 
cosa'iide'buen sentido.sería que cuando 
terminase la guerra esta-unificación eŝ  
tuviese planeada para sellarla inmedia­
tamente.

Lo peor que podía suceder es que una 
vez terminada la guerra, todavía quisié- 
ramo5 mantener unos sobre otros, el 
derecho de tener más razón; porque 
la sangre derramada sería ofrendada 
con la misma generosidad por ambas 
partes, y si ahora que tenemos el pe­
ligro encima sabemos hacer dejación, 
si es preciso, de teorías que pueden ser 
muy bellas pero que ponen en peligro 
el fin común, luego, en el plan de re­
construcción que habremos de impo­
nemos, tendremos que acordamos de 
cuánto nos costó y que no podem-as 
consentir que se malogre.

No pretendo yo que se haga una 
dejación absoluta de principios, si los 
hombres que luchan con las armas en 
la mano no lo hicieran fundándose en 
un ideal que'se siente muy hondo, no 
merecía la pena de tenérselo en cuenta; 
pero lo que sí es fácil de demostrar es 
que aún teniendo una cosa como buena, 
debemos buscar su adaptación de la 
forma más conveniente, y sobre esto 
la práctica nos ha enseñado que no se 
profana una idea, si de momento se 
emplean normas que no están muy su­
jetas a su programa, pero que, en de­
finitiva, nos conduce al triunfo de esta 
misma idea.
_ Creo haber dicho bastante; si fué po­

sible llegar a  la unificación de las 
fuerzas que componen el Ejército del 
Pueblo para ganar la guerra, no creo 
que sea más difícil, teniendo en cuen­
ta las razones expuestas, unificar el 
Ejército del Trabajo, que es el que, 
en difinitiva, tiene que consolidar el 
triunfo.

Nómbrese una ponencia por am­
bas Organizaciones sindicales que es­
tudien la forma de que esto se realice, 
y sométase a referendum de los tra­
bajadores, que están deseando darse 
el abrazo definitivo para que no pueda 
nublarse mañana el aurora de nuestra 
emancipación.

ñaladas, sin perjuicio de que podrán lle ­
gar a las 1 ,0 0 0  personas -con posterioridad, 
pues existen condiciones para ello.

Hasta les momenífis presentes estos son 
los alojamientos que tenemos disponibles 
pero por parte de nuestro Consejo Obrero 
se siguen haciendo las gestiones necesarias 
para ampliar ei número de alojamientos 
a jin  de que la mayoría de las jamüias fe­
rroviarias puedan evacuar. Podemos anti­
cipar que tenemos la absoluta seguridad de 
que éstas serán ampliados, pues por los 
organismos del Frente Popular, tendremos 
las asistencias necesarias.

Leed “ R A IL ”

De siempre, la tazón y el derecho pro 
pordooaron una fuerza moral ilimitada. ^

Asi sú'cede que' cuando un pueblo lucha 
ufttdo y''aiSciplftlado-'no‘ ha'y 'e'fictriigff,' p d f 

sea, capaz de poderle vencer.
Tai y<|s el caso de nuestro pueblo he- 

, derrotó a las fuerzas de Na­
poleón, el que esculpió con letras de oro 

fecha-d.él í t o »  de . y  el^ue 
a ti^yi^ lustros y lustros .viene .denic^ 
tranqo.su inquehfarttablp d é ^  de ser li­
bré, para dispoQér-de sus destinos y crear 
una España, nueva contraria a esa otra Es­
paña negra y esclava oon que soñaban el 
«J e fe » y todos sus lacayos, como los 
«Eranco», los «Mo l a » ,  los fascistas y le- 
quetés y demás traidores que querían ani­
quilar la democracia y  las libertades de 
nuestro país y volver a  «m ejores» tiempos 
aunque cuando sus antepa^dos trazaban 
a los trabajadores con el látigo y les impo­
nían irremisiblemente el derecho de per­
nada.

Pero estos privilegios y  estas «refina­
das grandezas» afortunadamente no llega­
rán, y d igo que no llegarán, ni será po­
sible, porque nuestro pueblo está dispuesto 
a sucumbir antes que ser esclavo.

De aquí la resistencia del Madrid invicto 
y glorioso, el de las jornadas heroicas del 
mes de julio, el de los días difíciles del 
mes de noviembre, el Madrid alegre, noble 
y generoso, que con su alegría y su sonri­
sa característica, aunque con un coraje sin 
límites, va -día tras día, unido al ejército 
de todos los frentes, con paso firme, por 
el camino de la  victoria, clavando los ja­
lones de la civilización que, unidos a los 
del progreso de nuestros hermanos del 
gran país del socialismo —Rusiai—, será la 
antorcha que iluminará al mundo señalá- 
dole el camino de su liberación.

Esa reristencia y esa decisión de vencer 
sólo ha sido posible por la moral de nues­
tros camaradas y la disciplina creada en el 
Ejército del pueblo. Por eso, en estos mo­
mentos, conviene más que nunca que ten­
gamos muy en cuenta todos los que rea­
lizamos servicios de retaguardia esta con­
signa del mtmiento; .cuanto más firme sea 
la moral y la disciplina de la retaguardia, 
más sólida y elevada será la de los que 
luchan en vanguardia por la relación que 
tienen ambas entre sí. De aquí nuestra 
obligación de elevar esa moral y dis­
ciplina por encima de todo. Hoy más que 
nunca tenemos que estar todos unidos para 
ganar la'guerra. N o debe haber ni un solo 
acto de indisciplina, como tampoco una sola 
actividad encauzada libremente sin el de­
bido control.

Es necesario que se persiga con tesón 
a todos los incontrolables.

Sólo con esa moral, redoblando nues­
tro esfuerzo, multiplicando la  producción 
oon arreglo a  las neceridades imperiosas 
de la guerra y acatando las determinaciones 
del mando, con una fe y  una disciplina de 
hierro, obtendremos la victoria que tamo 
anhelamos sobre nuestros seculares enemi- 
g «  que son los que nos han venido ex- 
ploündo siempre a  lodos los trabajadores.

En los presentes momentos ningún fe­
rroviario puede quedar al margen de la 
guerra. Todos debemos colaborar de un 
^ o  e f i^ z  y consciente y  estar dispues-

?..*r donde se nos mande, haciendo los 
^ r iu c K »  que sean necesarios y cumplien­
do sin titubeos las órdenes y consignas de 
nuestro Sindicato, comprometiéndonos a dar 
la vida, SI «  necesario, por la causa.

Así lo exigen nuestros hermarws caídos 
y nuestras víctimas de las poblaciones in­
defensas, cobardemente bombardeadas por 
la criminal aviación italogermam.

Si en cada instante estamos pendiente 
de la guerra y sabemos colocarnos a la 
altura de las circunstancias, es evidente que 
todos unidos ¡venceremos!, y desde este 
msmo momento podremos decirle al inun- 
do: España será un país libre, porque de­
fiende con leg^ d a d  una causa justa y  por­
que así lo  quieren sus hijos que no han 
perdido el honor y tienen que correspon­
der con la deuda de gratitud comraída con 
la solidaridad de los pueblos civilizados.

V ic en te  COTOLIAyuntamiento de Madrid



A TODA MAIICIIA

EVACUACION
La  evacuación es iabor indispensa= 

ble para ganar la guerra. Madrid se 
encuentra en peligro, como todos sa> 
béis, y  urge la evacuación de vuestras 
compañeras e hijos, como asimismo 
de personas que no tengan una misión 
a cumplir en benefício de la causa an  ̂
tifascista.

A l objeto de llevar a cabo esta labor 
con más celeridad que hasta la fecha 
se viene haciendo, y  en las mejores 
condiciones posibles, 1 o s Consejos 
Obreros del Sindicato Nacional Fe> 
rroviario afectos a la primera Zona.

por iniciativa nuestra, han insta= 
lado una Oficina en la calle de la 
Colegiata, número I I ,  con la ga­
rantía que la Comisión, de acuerdo 
con la Junta de Evacuación, se encar­
ga de alojamiento y  abastecimiento, 
previo abono de 3,50 pesetas diarias 
por familia, haciendo presente que to­
dos nuestros evacuados han de ser de­
bidamente controlados por esta Co­
misión.

Se ha enfocado esta labor con el 
aval de los distintos Consejos Obre­
ros, de la forma siguiente:

Una vez hecho el cupo de expedi­

ción saldrá un Responsable, acompa­
ñándola hasta el punto de destino, re­
gresando inmediatamente a su resi­
dencia. En el punto de destino queda 
designado un compañero para hacerse 
cargo del abastecimiento de los eva­
cuados y  control del refugio.

Esperamos que tomaréis en conside­
ración este llamamiento que, en evita­
ción de males irreparables, os hace la 
C O M IS IÓ N  P R O -E V A C U A C IÓ N , 
y tenemos la seguridad de que de esta 
forma es como colaboraréis a la delen- 
sa de la República y  de su Capital.

Bases para la ordenación de la evacuación
Para la mejor orientación y reglamenta­

ción de las evacuaciones de familias ferro­
viarias, se hace necesario establecer algu­
nas normas, al objeto de la buena marcha y 
funcÍOTiamiento en general de la evacua­
ción, para lo cual, han sido estudiadas las 
condiciones que prosiguen:

Kstimamos que para el desenvolvimiento 
de las atenciones más necesarias, y con el 
fin de que las familias se encuentren de­
bidamente atendid.is en cuanto se refiere 
a poder tener cumplidas las necesidades 
más perentorias, es necesario establecer

unos ingresos ¡ariosos y  voluntarios, que 
deben ser los siguientes:

INGRESOS FORZOSOS: Estos se esta­
blecerán para los compañeros que evacúen 
sus familias a los refugios controlados, y 
pueden ser de la cuantía siguicntie:

Por familia evacuada, sin limitación de 
número, 3,50 pesetas diarias.

INGRESOS VOLUNTARIOS: Estos se 
incrementarán con las aportaciones y sus­
cripciones voluntarias que puedan hacer 
los delegados en los servidos de los com­
pañeros que bajo ningún concepto deseen

evacuar a sus familiares, y que, por com­
pañerismo, se encuentran obligados a co­
operar a  esta obra común.

Con los ingresos que pueda haber con 
DWtivo de la venta de sellos que puedan 
crearse al fin indicado, y en general coa 
los que puedan estudiarse para ser lleva­
dos a la práctica, al <¿ijea> de allegar fon­
dos, al mismo tiempo que con las aporta­
ciones que pudieran obtenerse de la JuaB 
Delegada de Defensa, Tuntas N.-irionales 
y Prodnciales de refugiados y donatiroi 
que se recaben de los Comités dei Fraile 
Popular de los pueblos refugiadores.

Normas de régimen interior
REFUGIOS-—Estos deben estar al car­

go de un Responsable, el cual, con com­
pleta autonomía y siempre oon la  confian­
za de la organización, ordenará y estable­
cerá el Refugio del cual estará responsa­
bilizado con arreglo a su criterio y condi­
ciones que se estimen convenientes para el 
mejor desenvolvimiento dél mismo, y obra­
rá, dentro de lo posible, en contacto con la 
oficina establecida, a la cual irá comuni­
cando la marcha de su refugio y la situa­
ción de las familias evacuadas; cuidarán de 
todo, y sobre todo, del abastecimiento de 
víveres y de la buena marcha de la cocina 
colectiva y, en general, atenderá, en todo 
lo que sea razoiutble, a las familias de los 
compañeros que tenga a su cargo.

COLONIAS D E ÑIÑOS,—Al igual que 
los refugiados familiares, estarán a  cargo 
de un Responsable, constando éstas ade­
más de una cocinera en general y de tres 
auxiliares femeninos por cada 25 niños, 
las cuales estarán obligadas a  efectuar la 
limpieza y aseo, tanto de los edificios como 
de los niños refugiados, lavado de ropa, 
etc., etc., fijándose jornal únácamente para 
la  cocinera y siendo gratuita la alimenta­
ción de las auxiliares, las cuales, al ser po­

sible, deberán ser siempre solteras,
Estas Colonias pueden ir acompañadas 

de un profesor que la F. E . T . E . cede 
gratuitamente, o  bien pueden ser instrui­
dos y asistidos en su educación por los 
maestros donde estén establecidos los Re­
fugios o Colonias.

RESPONSABLES. — Estos deberán ser 
nombrados por la organización y pueden 
atender dos o más Refugios, siempre que 
Íes sea posible por las condiciones de bue­
na y fácil ocmiunicación entre ellos, pu- 
diendo tener un auxiliar, que bien puede 
ser uno de los muchachos evacuados ma­
yores, y que, a juido de este Responsa­
ble, tenga las aptitudes necesarias, pero 
siempre bajo el control de éste.

CONTROLAMIENTO.—Existirá una ofi- 
dna montada exclusivamente, la cual pre­
parará las expediciones y efectuará el con- 
troiamiento de todas las personas evacua­
das; informará a todos los compañeros de 
la situadón, en cada momento, de sus fa­
milias; expedirá y  recibirá toda la corres­
pondencia de los evacuados y, en general, 
será la que esté en oomaao con todos los 
Resftonsables de los Refugios.

RESPONSABLE GENERAL. —  Deberá

existir un Responsable general, cuyo come­
tido debe consistir en girar visitas alter­
nativas a todos los Refugios con objetó le 
estar más en contacto con éstos y la 
dna; recibirá las quejas de los evacuado? 
y las solventará; faciUcará orieiiladoní* 
para el intercambio de artículos de alim*' 
tadón entre uno y  otro Refugio, evitan^ 
con ello el tener que desplazarse a -Madrid 
los Responsables con la consiguiente df*" 
atendón de sus Refugios durante los dU* 
que estos viajes pudieran durar.

EXPEDICIONES. -Estas, después ^  
estar perfectamente controladas por la oS" 
ciña, saldrán a cargo de un Rcsp<»mW'' 
el cual cuidará y atenderá a Us rai*n** 
durante el tiempo que permanez' au ^  
viaje hasta el destir» en el que hará eo* 
trega de la expedidón al compañero R**" 
ponsable que haya de estar en el RefugW' 
quien debe encontrarse con días de anh--' 
dón en aquél j>ara la preparadón dd 
n», al objeto de que cuando lleguen 
evacuados tengan todo dispuesto en 
a alojamiento y  manutención, regresa^ 
inmediatamente a Madrid el Respwitoá; 
accenpañante ptara seguir en su comet»- 
con las nuevas expediciones.

BURRIANA (Provincia de Castellón).—  
Existen 1 5 hotdes frente ai mar, capaces 
para albergar 125 p>ersona3, y todos ellos 
están en la actualidad completamente amue­
blados, los cuales tenemos cedidos por el 
Frente Popular de este pueblo p>ara el al­
bergue de las familias ferroviarias.

Alojamientos disponibles
MONCOFAR (Provincia de Castellón).— 

En este pueblo también nos han cedido dos 
magníficos hoteles en la  misma situación, 
para llevar una Colonia de niños de cinco 
a  catorce años, y existen camas y  colcho­
nes, aunque no todos los necesarios; pero 
el Comité de este pueblo nos tiene hecho

el ofrecimiento de completar lo iieceg»g a 
para los 50 niños que allí pueden lle»»̂ ®̂  
Además de la se|;uridad y garantía h'J 
tenemos, nos ofrecieron ayudar a e^u <p. 
lonia con especies, iegtimbres, frutas,
tera, para cooperar al sostenimiemi» 
niños. (Pasa a la pági^

A

de la e m e  sobre el lasclsiii
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